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Migración, mercados laborales y pobreza en el  

Septentrión Americano 

Edur Velasco y Richard Román  

 

Razones para una herejía  

Reunidos en un aquelarre y echando mano de un sortilegio, los insurrectos 

durante la guerra de Independencia de la Nueva España se propusieron llevar 
la insurgencia a todo el Septentrión Americano. La independencia particular de 

un país denominado el Imperio Mexicano fue, valga la paradoja, un realista 
invento posterior, en el que todo cambió para permanecer igual. ¿Qué condujo 

a los iluministas de la revolución de 1810 a referirse a su empresa como la 
batalla por la libertad del hombre en un territorio, tan vasto como inexistente, 

nombrado por ellos el Septentrión Americano?  

Hemos buscado una respuesta sin encontrarla. Sólo tenemos algunas nociones 

parciales, algunas piezas sueltas de lo que los nigromantes de 1810 se traían 
entre manos. El Septentrión combina en sus raíces la huella y el trasiego de los 

toros con el número siete, en una cábala todavía indescifrable. Podemos con 
humildad decir, en principio, que el Septentrión Americano es una mítica 

región que cae en el norte. Siguiendo a los navegantes del siglo XVI, hay quien 
afirma que nunca se culmina el viaje hacia tan enigmática tierra, por más que 

se tenga la certeza de seguir, como señal y guía, a las estrellas de la Osa 
Mayor. Los migrantes mexicanos del siglo XXI, nuestros marineros en tierra, 

coinciden en dicha apreciación. El Septentrión Americano no es otro que el 
muy remoto lugar donde brota el Viento del Norte, el aquilón de los latinos, el 

cierzo del Levante, el mictlampa ehecatl de los nahuas, literalmente el viento 
del abismo. Mictlampa era el territorio oculto, dispuesto más allá de la agonía, 

para los antiguos pueblos de América. En él no se desplegaban los tormentos 

infernales que le atribuyen las culturas de Occidente. En su fría bóveda interior 
residían los muertos y sus secretos. El Septentrión era, por tanto, el lugar del 

eterno retorno, del que partían y al que regresaban todas las migraciones 
precolombinas.  

Por ahora, es lo que hemos podido recuperar de una palabra perdida en los 

papeles secretos de la Junta de Zitácuaro de 1811. A través de los crípticos 
trazos del Septentrión Americano navegamos por una tierra distinta a la 

opulenta Norteamérica y al territorio del Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte, el temible TLCAN. Por debajo de la bóveda celeste de transacciones 

financieras y comerciales, reside la bóveda subterránea de los dominados, el 
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mictlampa ehecatl, mejor conocido en castellano como el Septentrión 

Americano.  

La migración en el Septentrión Americano  

El Septentrión Americano permanece oculto, debajo de lo que el pensamiento 

del establishment reconoce como el territorio del tratado comercial de América 
del Norte, el feroz desde sus siglas TLCAN. Por los intersticios que deja el 

incesante movimiento de miles de toneladas de acero, cobre, vidrio, piezas de 

metal, granos, petróleo, así como de los millones de pequeñas piezas y 
componentes de la industria electrónica, podemos percibir a sus pobladores. 

Más allá del flujo diario de miles de containers por los puertos de tierra y el 
mar, el Septentrión Americano es una inmensa plaza en donde millones de 

personas se mueven de un punto a otro, sin nada en las manos, simples 
portadores de una riqueza intangible: su fuerza de trabajo. Dado que los 

acuerdos comerciales de América del Norte no incluyeron al movimiento 
transfronterizo del mundo del trabajo, y sólo se detuvieron en el de los objetos 

inertes, la mayor parte de los desplazamientos de personas entre uno y otro 
país se da a través de las viejas vías del underground railway.[1]  

La migración, del campo a la ciudad, de un país a otro, que durante casi todo 
el siglo XX fuera un mecanismo de movilidad social fundamental, para dejar 

atrás la pobreza, terminó por convertirse en un simple vaso comunicante entre 
los sweat shops de las distintas regiones del TLCAN. Los modernos parias 

llevan las cadenas consigo. La huida sólo los conduce de nuevo al punto de 
partida. La pobreza, como una maldición, persigue a quienes la sufren a 

cualquier parte que se dirijan. Es la globalización de una condición social. Es 
una condena global. El trasiego de los pobres de una región a otra, de una 

nación a otra, no es la causante de que la pobreza crezca en donde ellos 
deciden residir. Es la demostración, por el contrario, del surgimiento de un 

mercado mundial de fuerza de trabajo creado por los grandes centros de poder 
mundial, en el que los trabajadores asalariados han perdido la cohesión 

colectiva necesaria para resistir con eficacia. No obstante, las condiciones son 
diversas entre un país y otro.  

La inmigración y el mercado laboral de Canadá  

En Canadá, el peso de los migrantes sigue siendo fundamental en su evolución 
demográfica. Una marea de trabajadores provenientes de todos los rincones de 

la tierra llega cada año a sus costas y a las ciudades de tierra adentro. En 
1991, los datos nos muestran que, de los 27 millones de habitantes, 4.3 

millones habían nacido fuera de Canadá. El cuadro 1 refleja la composición 

étnica de la fuerza de trabajo migrante y su lugar de origen.  

Para medir la fuerza del torrente migratorio en Canadá es necesario 
contemplar dicho proceso a lo largo del periodo de 1961 a 1995. En el lustro 

de 1961 a 1965, el crecimiento de la población canadiense atribuible a la 
inmigración representó 14.6 por ciento del total. En el quinquenio de 1986 a 

1991, la participación de los inmigrantes en el crecimiento total de la población 
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fue de 48.5 por ciento: 1.2 millones de personas se trasladaban de Asia, 

África, Latinoamérica y el Caribe para sumarse a la fuerza de trabajo 

canadiense.  

En el año que corre de julio de 1994 a julio de 1995, la última información 
disponible, las cifras arrojan un total de 29.6 millones de habitantes en 

Canadá. En el último año, el crecimiento natural de la población fue de 170 mil 
personas, mientras que la inmigración fue de 215 mil, a las que habría que 

agregar otras cien mil calificadas como "inmigrantes no permanentes". La 
población canadiense crece a una tasa de 1.4 por ciento anual, mientras que la 

población de inmigrantes lo hace a 6.1 por ciento, esto es, 250 mil personas 
cada año en promedio, en el penúltimo lustro del siglo XX. El peso de los 

latinoamericanos ha pasado de 3 por ciento del total de inmigrantes en la 

década de los setenta a 15 por ciento en la de los noventa: en la segunda 
mitad de ésta, 50 mil latinoamericanos han emigrado hacia Canadá año con 

año. La fuerte inmigración latina empieza a pesar de manera significativa en el 
mercado de fuerza de trabajo de los servicios, en las principales zonas 

metropolitanas de Canadá.  

Cuadro 1 
COMPOSICIÓN ÉTNICA DE CANADÁ EN EL AÑO DE 1991 

Lengua madre de la población 

(Número de Personas) 
Inglés 16 169 875 Punjab 136 460 

Francés 6 502 865 Griego 126 205 

Italiano 510 990 Filipino 107 750 

Chino 498 845 Húngaro 99 715 

Alemán 466 245 Vietnamita 79 770 

Portugués 212 090 Cree 78 565 

Polaco 189 810 Inuktitu 73 780 

Ucraniano 187 010 Otros 24 100 

Español 177 425 Bilingüe 1 213 505 

Holandés 139 035 Total 26 994 040 

FUENTE: Canada Year Book, 1997 

La experiencia canadiense contrasta con la de Estados Unidos, que veremos en 
la siguiente sección, porque, a pesar de que en Canadá el peso de los 

inmigrantes respecto al total de la población se aproxima a 18 por ciento al 
término del siglo, esto es, el doble del peso específico de los inmigrantes en la 

sociedad estadounidense, la gran mayoría son inmigrantes legales, y tienen 
plenos derechos como residentes, incluidos el derecho a participar como 

miembros efectivos en los sindicatos, y beneficiarse de las negociaciones 

colectivas en la definición de salarios y condiciones de trabajo. La resistencia 
laboral en Canadá ha impedido que se disuelvan los sindicatos y que retroceda 

la tasa de sindicalización. Aquí la diferencia con Estados Unidos y México es 
notable. En 1995, los sindicatos canadienses, con 4.1 millones de afiliados, 

poseían la tasa de sindicalización más alta de todo el continente, con 31 por 
ciento de la población económicamente activa (PEA) agremiada en sindicatos. 

En contraste, en Estados Unidos la tasa de sindicalización es de 13 por ciento y 
en México de 15 por ciento.  
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El esfuerzo político y organizativo de los sindicatos, así como de las 

comunidades, para defender el carácter social y redistributivo de las políticas 

públicas ha logrado evitar un descenso de los salarios reales, si bien éstos no 
han logrado crecer junto con los incrementos sustanciales en la productividad. 

En las manufacturas canadienses, la productividad por hombre ocupado se 
incrementó en 25.8 por ciento entre 1985 y 1995. El ascenso en la 

productividad provocó un descenso en el número de trabajadores ocupados por 
la industria, y un incremento sustancial del desempleo. Los salarios reales 

promedio mantuvieron su nivel inicial, aunque en el caso de los trabajadores 
sindicalizados sí lograron aumentar sus ingresos reales en 18 por ciento a lo 

largo de la década de los noventa (Statistics Canada).  

El mayor impacto de la globalización en el mercado laboral canadiense se 

expresa en una alta tasa de desempleo, ya crónica, que se mantiene en 
alrededor de 10 por ciento desde hace tres lustros, y que es una de las 

mayores de los países de la OCDE. El TLCAN también ha minado el empleo 
industrial y acrecentado los déficits comerciales de la economía canadiense con 

Estados Unidos y México. En particular las importaciones de México han crecido 
de 1 730 a 5 341 millones de dólares US, entre 1990 y 1995, abriendo un 

boquete de 4 234 millones en la balanza comercial, como consecuencia de las 
crecientes importaciones provenientes de la industria maquiladora del norte de 

México.  

Con respecto al tema de la migración, la experiencia de Canadá muestra que, 

en la medida en que los inmigrantes encuentran un tejido de organización 
social sólido, la correlación de fuerzas en el mercado laboral no se modifica a 

favor de las corporaciones. Si los inmigrantes se insertan con plenos derechos 
en la vida social, las comunidades que los cobijan logran preservar los niveles 

salariales y las políticas públicas con una perspectiva redistributiva de la 
riqueza social.  

La inmigración y el mercado laboral en Estados Unidos  

En Estados Unidos, el flujo migratorio es uno de los más voluminosos del 
mundo. Entre 1990 y 1995, la población estadounidense pasó de 248.1 

millones de habitantes a 261.1 millones, con un aumento absoluto de 13.5 
millones de personas en el quinquenio. La tasa de crecimiento de la población 

fue, por tanto, de 1.1 por ciento en cifras cerradas. En este periodo, las 
estadísticas oficiales reconocen 6.8 millones de migrantes legales, lo que 

implica que 50 por ciento del crecimiento absoluto de la población en Estados 
Unidos es atribuible al flujo de fuerza de trabajo de otros países (USA 

Statistical Abstract, 1996, pp. 8-18). El volumen de inmigrantes legales en 
1994, último año para el que tenemos información disponible, fue de 804 mil. 

De ellos, 161 mil provinieron de Europa, 292 mil de Asia y 304 mil de América 
Latina. Tan sólo 26 mil provinieron de África y 20 mil de Canadá, Australia y 

Nueva Zelanda. Lo anterior significa que América Latina es una fuente notable 

de fuerza de trabajo para los engranajes de la acumulación en Estados Unidos, 
con una aportación de 38 por ciento de la inmigración legal. Pero a los datos 

anteriores cabría agregar los de la inmigración indocumentada, con lo que la 
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participación de los trabajadores latinoamericanos se incrementa de manera 

significativa.  

Las estimaciones del Inmigration National Service (INS por sus siglas en 

inglés) ubican entre 3.4 y 4 millones la población de trabajadores 
indocumentados en Estados Unidos. Aunque existen indicios de que el número 

de trabajadores migrantes no autorizados es en realidad de 6 millones de 
personas, sumergidas en los subterráneos de la vida social y laboral de la 

unión americana. El cuadro 2 muestra la distribución por país de origen de los 
inmigrantes indocumentados en Estados Unidos. Estas cifras son estimaciones 

parciales ya que se derivan de los censos de población y de los datos de la 
Border Patrol sobre las personas detenidas por intentar entrar fuera de las 

zonas aduanales. Pero estudios particulares, como el titulado "Migration 

between Mexico and the US", publicado recientemente por el INS y la 
Secretaría de Relaciones Exteriores de México, calculaban en 7.3 millones los 

mexicanos residentes permanentes en Estados Unidos. De ellos 4.9 millones 
residen con sus documentos legalmente autorizados y 2.4 millones sin 

autorización legal.  

Cuadro 2 
ESTIMACIÓN DEL NÚMERO DE MIGRANTES PERMANENTES  

INDOCUMENTADOS EN ESTADOS UNIDOS 

REGIÓN Y PAÍS 
ESTIMACIONES DEL INS 

(Miles) 

PORCENTAJE DEL TOTAL 

DE INDOCUMENTADOS 

América Latina y el Caribe 2 251 66.6 

México 1 321 39.1 

El Salvador 327 9.7 

Guatemala 129 3.8 

Haití 88 2.6 

Nicaragua 68 2.0 

Honduras 61 1.8 

Colombia 59 1.7 

Ecuador 45 1.3 

República Dominicana 40 1.2 

Bahamas 71 2.1 

Jamaica 42 1.2 

   

Europa   

Italia 67 2.0 

Irlanda 36 1.1 

Portugal 31 0.9 

Polonia 91 2.7 

   

Asia   

India 28 0.8 

Pakistán 30 1.9 

Filipinas 90 2.7 

   

Canadá 97 2.9 

   

Total 3 379 100.0 

* Estimaciones del INS, para el año de 1992. 
FUENTE: US Statistical Abstracts, 1996, p. 12. 
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En el citado documento se afirma: "El decenio de 1980 mostró un aumento 
masivo de la migración mexicana autorizada, debido, en gran parte, al 

programa de legalización de los inmigrantes no autorizados en los años 
previos. Durante el decenio de 1990 la migración autorizada desde México 

siguió siendo considerable a medida que los familiares mexicanos legalizados 
obtenían el estatus de residentes permanentes. Tan sólo en el año fiscal de 

1996, más de 160 mil mexicanos pasaron a convertirse en inmigrantes 
autorizados" (Migration Binational Studies, p. 11). 

Del estudio "Migration Between Mexico and the US" desprendemos que el 

número de inmigrantes indocumentados de las distintas nacionalidades se 
encuentra subestimado en las cifras oficiales, que aparecen en el cuadro 2, y 

que contemplaban en 1992 una cifra de tan sólo 3.4 millones de 

indocumentados, de los cuales 1.3 millones serían de origen mexicano. En 
realidad, el número de trabajadores indocumentados, permanentes y 

temporales, en la economía estadounidense podría alcanzar los 6 millones de 
personas en la segunda mitad de la década de los noventa, esto es, 5 por 

ciento de la PEA de Estados Unidos. Para el fin de siglo, los datos previos 
podrían aumentar a 8 millones de trabajadores indocumentados, que 

representarían 6.3 por ciento de la población económicamente activa de 
Estados Unidos.  

Si consideramos como un todo a la población nacida en el exterior y a los 

núcleos de la población que permanecen incorporados a sus raíces culturales, 

la fuerza de trabajo externa residente en Estados Unidos se eleva a 14 por 
ciento, y su composición porcentual por el lugar de origen se indica en el 

cuadro 3. En el mismo se puede apreciar que los latinoamericanos son el grupo 
étnico más numeroso. Han logrado preservar una gran cohesión sin diluirse en 

el melting pot. La fuerza cultural del grupo se recrea año con año, con la 
presencia de nuevos miles de parias que llegan huyendo de la miseria extrema 

en América Latina.  

Más allá del efecto de la fase recesiva del ciclo largo en la economía 
continental, detrás de la emigración masiva de latinoamericanos hacia Estados 

Unidos hay un cambio radical en la proporción poblacional de Estados Unidos y 

América Latina. En 1914, la población de Estados Unidos era de 100 millones 
de habitantes mientras la población de América Latina era de tan sólo 80 

millones de personas, la mayor parte de ellas en las zonas rurales. Ocho 
décadas después la proporción es dramáticamente distinta, dado que mientras 

en Estados Unidos la población suma 260 millones de habitantes, América 
Latina termina el siglo con 500 millones de ciudadanos en atormentadas 

repúblicas.  

Cada año, una porción pequeña, uno de cada mil habitantes de América Latina, 
se desprende de su comunidad para intentar reconstruir su destino en la plaza 

central de la economía global. Al hacerlo, mantiene sus raíces culturales y 

comunitarias como ningún otro grupo étnico en la historia de Estados Unidos, 
tal vez si acaso los afroamericanos, pero con la diferencia a favor de los latinos 
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de contar con una lengua propia y distintiva. Nuestra emigración es una 

diáspora continua, una marea incesante.  

Para el caso de México, por obvias razones, este proceso es el eje de su 

historia contemporánea. Ni la economía ni la cultura mexicanas se pueden 
entender sin la nueva franja latina dentro de Estados Unidos. A los migrantes 

permanentes a los que nos hemos circunscrito hasta ahora, es necesario 
agregar el contingente de trabajadores estacionales que cruzan la frontera por 

periodos de semanas o meses, para regresar cíclicamente a su lugar de origen. 
Como lo señala el documento conjunto del INS y de la Secretaría de Relaciones 

Exteriores: "Las visitas temporales autorizadas entre México y Estados Unidos 
también son considerables. Los cruces fronterizos entre México y Estados 

Unidos son de los más numerosos en el mundo. Durante el año fiscal de 1996, 

por ejemplo, hubo 280 millones de cruces a través de la frontera. El número 
exacto de entradas de mexicanos no autorizadas a Estados Unidos se 

desconoce, pero el año fiscal de 1995 se realizaron más de 1.3 millones de 
aprehensiones de personas que intentaron cruzar sin ser inspeccionadas en la 

frontera entre los dos países". Según el propio INS, por cada persona detenida, 
dos ingresan temporalmente sin que la Patrulla Fronteriza pueda evitarlo.  

CUADRO 3 

1990: POBLACIÓN CON UNA CULTURA ALERNA RESIDENTE EN ESTADOS UNIDOS 
Clasificación por lengua utilizada al interior de la familia 

GRUPO ÉTNICO 

PERSONAS MAYORES DE CINCO 
AÑOS INTEGRADAS A UNA 

 CULTURA ALTERNA RESIDENTES  
EN ESTADOS UNIDOS (Miles) 

PORCENTAJE DEL 
TOTAL DE POBLACIÓN 

CON UNA CULTURA 
ALTERNA 

Latino (castellano) 17 339 54.45 
Francés 1 702 5.34 

Alemán 1 547 4.86 
Italiano 1 309 4.11 
Chino 1 249 3.92 
Filipino (tagalo) 843 2.65 
Polaco 723 2.27 

Coreano 626 1.97 
Vietnamita 507 1.59 
Portugués 430 1.35 
Japonés 428 1.34 
Griego 388 1.22 
Árabe 355 1.11 
Hindú 331 1.04 

Ruso 242 0.76 
Yidish 213 0.67 
Tailandés 206 0.65 
Persa 202 0.63 
Creole haitiano 188 0.59 
Armenio 150 0.47 

Navajo 149 0.47 
Húngaro 148 0.46 
Hebreo 144 0.45 
Holandés 143 0.45 
Camboyano 127 0.40 
   
Otros 2 156 6.77 

   
Población total con cultura alterna. 31 845 100.00 

FUENTE: US Bureau of Census, 1996, p. 53 
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Considerando lo anterior, podemos decir que 10 millones de mexicanos se 
encuentran residiendo de manera temporal o permanente en Estados Unidos, 

la mayor parte de ellos integrados a la población económicamente activa. 
Según estos resultados parciales, uno de cada tres mexicanos con empleo se 

encuentra en Estados Unidos, mientras otros 8 millones permanecen en México 
dentro de la economía de subsistencia, sin acceder a un empleo estable. El 

proceso también abarca a grandes grupos poblacionales del resto de América 
Latina, en particular de Centroamérica y el Caribe. En el caso de Sudamérica, 

es un hecho que la propia política migratoria de México es definida como un 
elemento de Seguridad Nacional por el Departamento de Estado de Estados 

Unidos, y existen numerosas formas por medio de las cuales ejerce presión 
para restringir el flujo de potenciales migrantes sudamericanos hacia Estados 

Unidos a través de México. Pero la distancia entre la riqueza del norte y la 
necesidad creciente de servicios para una población que envejece sin remedio 

hace que la presencia latinoamericana sea incontenible. Aun utilizando la 
técnica de unidades de poder adquisitivo, el PIB latinoamericano es apenas una 

cuarta parte de la suma del producto de Estados Unidos y Canadá (Angus 

Maddison, Monitoring the World Economy: 1820-1992, OCDE, París, 1995, pp. 
182-90).  

La inmigración de millones de personas en Estados Unidos conduce a la 

depauperación extrema de sus comunidades, como consecuencia de su injusta 
exclusión de los derechos sociales básicos, a través de diversas leyes con un 

claro contenido racista. La reciente ley de migración aprobada en octubre de 
1996 decreta la persecución formal de la inmigración laboral, al grado de ser 

considerada en sí misma como una actividad delictiva peligrosa, dentro de las 
severas leyes que persiguen el crimen organizado. La ley no busca contener la 

migración, sino sumergirla en la economía subterránea.  

La inmigración en sí misma no debería debilitar la fuerza de los trabajadores 

en el mercado laboral, si no fuera porque coincide, en el caso de Estados 
Unidos, con una postración generalizada de la organización de los trabajadores 

y el establecimiento en muchos estados de leyes que prohíben la contratación 
colectiva y el derecho de huelga. En condiciones de disgregación social, la 

persecución a la inmigración desata condiciones de excepción, que son 
aprovechadas por los patrones para contratar a millones de personas en 

pésimas condiciones laborales y bajos salarios. Es la tremenda debilidad de los 
sindicatos estadounidenses la que permite el indigno trato que reciben los 

indocumentados, y el deterioro general de las condiciones de trabajo.  

Los inmigrantes se agolpan en las grandes ciudades en que declina la 

sindicalización. La tasa de sindicalización en Nueva York era de 38 por ciento 
en 1983, misma que descendió a 25 por ciento en la década de los noventa. En 

el mismo lapso, descendió el número de trabajadores organizados en Los 
Ángeles, de 22 por ciento a 15 por ciento, y en Chicago, de 25 por ciento a 18 

por ciento. En ciudades con fuerte presencia de población trabajadora 
latinoamericana, los trabajadores sindicalizados son pequeños grupos de 

trabajadores públicos federales que tienen este derecho por ley -aunque la 
ultraderecha busque aniquilarlos con actos de terror como el bombazo de 
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Oklahoma-, mientras el resto de la fuerza de trabajo está inerme ante el poder 

de las empresas. La tasa de sindicalización es de 9 por ciento en Miami, en El 

Paso de 7.2 por ciento, en Houston de 7 por ciento, en Dallas de 6.8 por 
ciento, en Phoenix de 6.5 por ciento, en San Antonio de 5.9 por ciento y en el 

caso extremo de Austin, en el estado de Texas, de 3.6 por ciento.[2]  

Sin considerar al conjunto de los empleados públicos, y concentrándonos en 
los 110 millones de trabajadores de empresas privadas, la tasa de 

sindicalización en Estados Unidos está por debajo de 10 por ciento, cuando 
llegó a ser de 35 por ciento al término de la Segunda Guerra Mundial. En ese 

país, la crisis de la organización sindical debilita la capacidad de los 
trabajadores para negociar colectivamente sus condiciones laborales. Pero en 

el caso particular de los trabajadores latinos, la baja tasa de sindicalización, 12 

por ciento del total, tiene un efecto devastador en los niveles salariales. Para 
los trabajadores anglosajones, el salario de los trabajadores sindicalizados es 

30 por ciento superior al de los no sindicalizados; pero en el caso de los 
latinos, estar sindicalizado significa tener un salario 60 por ciento superior al 

de los trabajadores no sindicalizados. Dado que la inmensa mayoría de los 
trabajadores latinos son asalariados, su segregación laboral, la imposibilidad 

de organizarse sindicalmente, implica la miseria para sus familias. Los datos 
del propio gobierno de Estados Unidos muestran que 42 por ciento de los niños 

latinos se encuentran en condiciones por debajo de la línea de pobreza definida 
por las autoridades estadounidenses.  

El potente flujo migratorio de latinoamericanos hacia Estados Unidos no sólo 
gravita sobre el diferencial de productos per cápita de las dos Américas, sino 

sobre la inequitativa distribución del ingreso en América Latina, que acicatea la 
expulsión de los grupos vitales de su población. Trataremos de demostrar 

cómo existe una estrecha correlación entre la desigual distribución del ingreso 
en el caso de México y las mareas migratorias hacia el norte del río Bravo.  

La desigualdad en México y el flujo de la migración hacia el norte  

Uno de los resultados más relevantes del estudio "Migration between Mexico 
and the US" consiste en mostrar cómo los migrantes mexicanos hacia el 

mercado laboral estadounidense no se encuentran necesariamente 
desocupados antes de partir: "Es evidente que el motivo principal de las 

corrientes migratorias es de carácter económico; sin embargo, esto no significa 
que los migrantes mexicanos carezcan forzosamente de trabajo en México. La 

mayor parte de los migrantes tuvieron trabajo, ocupación productiva antes de 
emigrar. Las encuestas aplicadas en numerosos puntos fronterizos a gran 

número de migrantes no autorizados muestran que la mayor parte tenía un 
trabajo antes de marcharse. Sin embargo, la mayoría migró con la intención de 

trabajar en Estados Unidos y acceder a salarios más altos" (Estudio bilateral, p. 
IV). Queda tácito el hecho de que, a la par que se ha derrumbado el salario 

real de la gran mayoría de la población mexicana, el incentivo para emigrar se 

ha vuelto cada vez más poderoso.  

file:///C:/Users/Gudalupe%20Guadarrama/Documents/Nueva%20carpeta/No6/ch6velasco.html%232


Chiapas 6, pág.  10 
http://www.revistachiapas.org 

Desde la incorporación de México al GATT, en la primera mitad de los años 

ochenta, el proceso de desmantelamiento del viejo contrato social implicó un 

cambio radical en el conjunto de los precios relativos, con la idea de alcanzar 
una asignación más eficiente de los recursos ante la necesidad de incrementar 

la productividad, así como la competitividad del país, en los mercados 
internacionales. Ninguno de estos tres objetivos se alcanzó; pero el país quedó 

a merced de la triada que forman los especuladores internacionales, las 
empresas multinacionales y los grupos financieros autóctonos.  

CUADRO 4 

PODER ADQUISITIVO DEL SALARIO MÍNIMO EN LOS PRINCIPALES 
 DISTRITOS INDUSTRIALES DE MÉXICO 

AÑO 

SALARIO MÍNIMO 

NOMINAL* 

ÍNDICE DE PRECIOS 

AL CONSUMIDOR 

PODER ADQUISITIVO  
DEL SALARIO 

MÍNIMO** 

1980 163.0 100.0 163.0 

1981 210.0 126.0 166.7 

1982 294.0 202.8 144.9 

1983 489.0 386.2 126.6 

1984 748.0 615.5 121.7 

1985 1 155.0 963.2 119.9 

1986 1 961.3 1 679.5 116.8 

1987  4 131.5 4 020.6 102.8 

1988 7 749.9 8 040.4 96.4 

1989 8 732.7 10 156.6 85.9 

1990 10 034 13 180.4 76.1 

1991 11 777.5 16 070.7 73.3 

1992 12 975.5 18 427.4 70.4 

1993 14 023.5 20 608.1 68.1 

1994 14 864.9 22 050.7 67.4 

1995 16 261.0 29 767.5 54.6 

1996 20 180.0 40 000.0 51.5 

1997e 24 300.0 48 800.0 49.8 

*     Pesos corrientes según denominación de 1991 
**   Pesos constantes de 1980. 
(e):  Estimación.  
FUENTE: Leopoldo Solís. La crisis económico-financiera, 1994-1995, 1996, e INEGI, 
Cuadernos de Información Oportuna, 1994-1997. 

En el curso de quince años se produjo un cambio sustancial en la correlación 

de fuerzas de las partes involucradas en la contienda por la distribución del 
ingreso. La participación de las remuneraciones a los asalariados en el PIB 

pasó de 38 por ciento en 1982 a 25 por ciento en 1996: 13 puntos menos 
(INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales). El incremento del flujo migratorio de 

trabajadores mexicanos ha coincidido con el derrumbe salarial de México en el 
periodo de quince años que va de 1982 a 1997. El poder adquisitivo del salario 
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mínimo en México descendió a menos de una tercera parte entre la primera 

mitad de los ochenta y la segunda mitad de los noventa (véase cuadro 4). El 

descenso del salario medio industrial expresa el ciclo industrial corto y, con 
breves periodos de recuperación, presenta también abruptos descensos 

durante las recesiones: el salario real de los trabajadores industriales se 
encuentra, en 1997, por debajo del salario mínimo de 1976: una caída de 62 

por ciento (véase el cuadro 5).  

Según la versión del evangelio de las estadísticas oficiales, durante las dos 
últimas décadas el empleo se ha duplicado en México al pasar de 6.3 millones 

de trabajadores asegurados en 1980 a 11.5 millones en 1997. Sumando los 
ingresos de los gerentes de las empresas y de los trabajadores directos, los 

ideólogos del pensamiento único en México afirman que las remuneraciones 

promedio tan sólo han descendido una tercera parte, sin considerar las 
grandes diferencias intersectoriales y las que existen entre trabajadores de 

cuello blanco y los de cuello azul. Pero detrás de este mundo feliz se encuentra 
la segmentación del mercado laboral mexicano en dos pistas. La desigual 

distribución del ingreso en México pasa por esta fragmentación del mercado 
laboral entre los empleados y los trabajadores de línea. En el caso de México, 

esta división está justificada bajo la cobertura de la propia Ley Federal del 
Trabajo, que separa el núcleo técnico de los trabajadores directos bajo la 

noción de "personal de confianza" del empresario y, por lo tanto, sin 
posibilidades de organización sindical.  

Dentro de su estrategia antisindical, las grandes corporaciones en México han 
buscado escindir al grupo de trabajadores calificados de la resistencia general, 

definiendo una política salarial diferenciada. Por otra parte, y como un proceso 
que distorsiona las cifras agregadas de "remuneraciones al trabajo" derivadas 

de las cuentas nacionales y del seguro social, mientras los salarios se 
derrumbaban en la proporción ya descrita, las cuentas nacionales muestran 

cómo el núcleo conformado por gerentes, ejecutivos y capataces obtenía una 
porción creciente del excedente económico. Entre 1988 y 1994, los segmentos 

directivos dentro de las empresas mexicanas incrementaron su tajada en el 
valor agregado industrial, bajo el rubro de pago por sus servicios, para 

alcanzar 13 por ciento del mismo. Los trabajadores de línea, por su parte, 
vieron reducir la participación de la masa salarial en el valor agregado de la 

industria de 22.8 por ciento del PIB industrial de 1980 a 11.6 por ciento del de 
1996.  

Como consecuencia de este proceso, del desmantelamiento del sector público y 
de la desaparición de buena parte de los precios relativos dirigidos a fortalecer 

la masa salarial, el carácter inequitativo de la distribución del ingreso en 
México se acentuó de manera profunda. Entre 1984 y 1996, el decil superior 

incrementó su participación de 32.7 a 42.7 por ciento. En contras-te, los 
deciles del IV al VIII disminuyeron su participación de 41.4 a 32.8 por ciento, 

mientras los tres deciles inferiores permanecían en un pozo por abajo de 9 por 
ciento del ingreso familiar disponible (véase el cuadro 6).  
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CUADRO 5 

EVOLUCIÓN DE LOS SALARIOS REALES EN MÉXICO, SALARIO INDUSTRIAL Y SALARIO 

MÍNIMO 
Su correlación con sucesos en el movimiento obrero en México y el mundo, 1975-1996 

AÑO 

SALARIO 

INDUSTRIAL 

POR HORA* 

SALARIO 

MÍNIMO 

POR HORA* 

MÉXICO: SUCESOS RELEVANTES 

PARA EL MOVIMIENTO OBRERO 

EL MUNDO: SUCESOS 

RELEVANTES PARA EL 

MOVIMIENTO OBRERO. 

1975 9,9 5,4 Conformación del Frente Nacional de 
Acción Popular 

Triunfo del Partido Vietnamita del 
Trabajo en la guerra de Indochina. 

1976 12,2 5 Continúa la insurgencia obrera, huelga 
nacional de electricistas. 

 

1977 10,8 5,2 Represión a la insurgencia en los 

sindicatos nacionales. 

 

1978 9,8 5 Huelgas metalúrgicas en cinco 
fundiciones estratégicas 

 

1979 9,90 4,9 Se inician grandes protestas entre los 
maestros de Chiapas. 

Triunfo de la Revolución Sandinista 
en Nicaragua. 

1980 9,6 4,6 Triunfo electoral de la izquierda en 
Juchitán, Oaxaca 

Triunfo de Ronald Reagan en 
Estados Unidos. 

1981 9,6 4,7 Se reinicia la represión, asesinan a 

líderes magisteriales. 

Se inicia la guerra sucia contra 

Nicaragua. 

1982 10,7 4,1 Estalla la crisis económica, 
movimiento de huelgas en el país. 

Derrota de los militares argentinos 
en las Islas Malvinas. Se reelige 
Margaret Thatcher en Inglaterra. 

1983 7,8 3,4 Derrota de la insurgencia sindical en 
el mes de junio. 

 

1984 7,5 3,2 Se constituye la Asamblea Nacional 
Obrera, Campesina y Popular. 

 

1985 7,1 3,1 Represión a la columna Independiente 
el 1° de mayo, terremoto desata 
movilización popular. 

 

1986 6,4 2,9 Privatizaciones avanzan. Derrota de 
los metalúrgicos en Monterrey. 

 

1987 6,2 2,7 Huelgas en todo el país: magisterio, 
electricistas, automotrices. 

 

1988 5,8 2,4 Inicio de la restauración burguesa, 

fraude contra la coalición cardenista. 

Triunfo de George Bush en Estados 

Unidos. 

1989 5,9 2,2 Estalla nueva oleada de huelgas en 

auto-motrices, magisterio y otros. 

Derrota de los sandinistas en 

Nicaragua, derrumbe del Muro de 
Berlín. 

1990 6 2 Se generaliza la represión contra la 

coalición cardenista. 

 

1991 6,1 1,9 Nuevo fraude electoral de los 
neoliberales, coalición con la derecha. 

Derrumbe de la Unión Soviética. 

1992 6,5 1,8 Continúan las privatizaciones de 
cientos de empresas públicas. 

Estalla la rebelión en los barrios 
afroamericanos y latinos de Los 
Ángeles, California. 

1993 6,8 1,8 Se firma el Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte. 

 

1994 7 1,8 Levantamiento indígena en Chiapas, 
asesinatos y fraude electoral. 

 

1995 5,3 1,4 Nueva fase aguda de la crisis 

económica mexicana, surgen el Foro y 
la Coordinadora Intersindical Primero 
de Mayo y. 

Triunfo de las huelgas de emplea-

dos públicos en Francia. 

1996 4,7 1,4 Iniciativa de la derecha para modificar 
la Ley Federal del Trabajo. 

Modificación de la Ley del Trabajo 
en Argentina y en Corea. 

*   En pesos de 1970, 12.50 pesos por dólar. 
FUENTES: Alejandro Valle y Gloria Martínez, Los salarios de la crisis, Ediciones La Jornada, México, 1996; Jeffrey 

Bortz, El salario en México, El Caballito, México, 1986 y, Edur Velasco, “El resurgimiento del cuarto estado”, 
Seminario de Desarrollo y Planificación, Facultad de Economía, UNAM, México, 1988. 
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La pobreza en México -y más allá de ella, el empobrecimiento- es una 
condición de los segmentos sociales urbanos y con empleo, y no exclusiva de 

la población desplazada en las zonas rurales y sin relación asalariada con la 
producción social. El empobrecimiento en curso de la población mexicana 

obedece no a las tareas pendientes de un estado nacional-popular, sino a la 
fuerza misma de los acontecimientos, al desmantelamiento del viejo contrato 

social, a los nuevos parámetros en la relación entre las clases en la producción, 
a la desintegración del corporativismo y a la imperativa asignación de recursos 

según la lógica del régimen neoliberal. 

La emergencia de una economía globalizada, al fracturar los eslabones entre 

los distintos sectores de la economía, estableció barreras casi infranqueables 
para intentar siquiera preservar el valor de la masa salarial. La resistencia 

laboral en puntos aislados del mapa social no tiene los efectos 
desencadenantes y multiplicadores que poseía en periodos previos, cuando 

seguía los flujos de la matriz insumo-producto, para expresarlo de una manera 
esquemática pero no por ello menos precisa. La mediación de lo externo 

absorbe toda la protesta social, y logra diluirla en un agujero negro de 

restricciones inamovibles: una ley de hierro de la rentabilidad 
internacionalizada.  

 

CUADRO 6 

DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO EN MÉXICO 

INEGI: ENCUESTA DE INGRESO Y GASTO DE LAS FAMILIAS 

Familias 
(Deciles) 

1950 1970 1977 1984 1994 1996e 

Por 
Decil 

Acum. 
Por 

Decil 
Acum. 

Por 
Decil 

Acum. 
Por 

Decil 
Acum. 

Por 
Decil 

Acum. 
Por 

Decil 
Acum. 

I 2.43 2.43 1.42 1.42 1.08 1.08 1.70 1.70 1.59 1.59 1.59 1.59 

II 3.17 5.6 2.34 3.76 2.21 3.29 3.11 4.81 2.76 4.35 2.90 4.49 

III 3.18 8.78 3.49 7.25 3.23 6.52 4.20 9.01 3.67 8.02 3.81 8.30 

IV 4.29 13.07 4.54 11.79 4.42 10.94 5.32 14.33 4.64 12.66 3.98 12.28 

V 4.93 18.00 5.46 17.25 5.73 16.67 6.41 20.74 5.67 18.33 5.01 17.29 

VI 5.96 23.96 8.24 25.49 7.15 23.82 7.85 28.59 7.06 25.39 6.40 23.69 

VII 7.04 31.00 8.24 33.73 9.11 32.93 9.71 38.3 8.74 34.13 7.42 31.11 

VIII 9.63 40.63 10.94 44.17 11.98 44.91 12.16 50.46 11.34 45.47 10.02 41.13 

IX 13.89 54.52 16.62 60.79 17.09 62.0 16.75 67.21 16.11 65.58 16.11 57.24 

X 45.48 100.00 39.21 100.00 38.00 100.00 32.79 100.00 38.42 100.00 42.76 100.00 

e:   Estimación 

FUENTES: INEGI, Estadísticas históricas de México, vol. 1, 1978; INEGI, Encuesta nacional de ingresos y 
gastos, 1994, y Banco de México, Indicadores económicos.  

Es por ello que la migración de fuerza de trabajo hacia Estados Unidos ha 
venido transformando su composición. En los años sesenta y setenta era de 

carácter rural y masculina. En la década de los noventa, se incrementó de 
manera sustancial el peso de las mujeres y de la población urbana. En Estados 

Unidos, para el año de 1995, 79.1 por ciento de los hombres y 52 por ciento 
de las mujeres participaban en la población económicamente activa, creando 



Chiapas 6, pág.  14 
http://www.revistachiapas.org 

una masa laboral de 11.2 millones de personas. De ellas 4.1 millones laboran 

en la industria y 2.2 millones en los servicios comunitarios. En contraste, tan 

sólo 800 mil participan en actividades agrícolas. Esto es, tan sólo 7 por ciento 
de la población latina en Estados Unidos se encuentra ocupada en el sector 

agrícola. La migración mexicana de la década de los noventa brota de las cien 
ciudades mexicanas de más de 100 mil habitantes. De los 100 millones de 

personas que residen en México, 80 por ciento viven en zonas urbanas, entre 
las que destacan las ciudades medias de la meseta, los centros petroleros del 

Golfo, el corredor de puertos del Pacífico y, en una proporción creciente, las 30 
ciudades industriales del norte (véase el cuadro 7), lo que constituye un 

escenario urbano inimaginable tan sólo hace quince años, cuando el grueso de 
la población urbana estaba concentrada en las zonas metropolitanas de 

México, Guadalajara y Monterrey. La migración contemporánea fluye del centro 
hacia las ciudades del norte, y de ellas hacia Estados Unidos. Cientos de miles 

de personas se dirigen en una primera etapa hacia la frontera, y de ahí hacia 
sus santuarios dentro de Estados Unidos. La migración interna es sólo una 

etapa en la migración hacia el territorio estadounidense. En este flujo, las 

ciudades mexicanas del norte se han expandido, reteniendo una parte en las 
tres mil empresas maquiladoras en que laboran un millón de trabajadoras y 

trabajadores, por 50 centavos de dólar la hora.  

El carácter urbano de la migración latina del fin del milenio hacia Estados 
Unidos también se puede apreciar en el punto de destino: 12 estados 

estadounidenses, tanto en la costa oeste como en la del Atlántico, en los que 
se concentran los transterrados de América Latina. En 75 ciudades de más de 

100 mil habitantes existen comunidades latinas que representan por lo menos 
15 por ciento de la población (véase el cuadro 8). Los latinos son 30 por ciento 

de la población de California, el estado que por la magnitud del PIB es 

considerado por sí mismo la quinta economía del mundo. La fuerza de los 
latinos recorre todo el estado, desde San Diego hasta el área de la Bahía, en el 

norte: en más de 37 ciudades de California los latinos son la comunidad de 
más rápido crecimiento. Un dato relevante es el hecho de que en la ciudad de 

Los Ángeles, la segunda en importancia en Estados Unidos, los latinos 
representaban 40 por ciento de los habitantes en 1990. Un indicador del futuro 

es que en el Distrito Escolar Unificado de Los Ángeles, con 700 mil estudiantes, 
70 por ciento de los niños son de origen latino.  

El castellano es el idioma fundamental en las escuelas formalmente diseñadas 

para la enseñanza del inglés. En otro gigante económico y demográfico de 

Estados Unidos, el estado de Texas, 28 por ciento de la población es de origen 
latino. En el estado de Nueva York viven 2.5 millones de latinos, ya que allí 

confluye la población de Puerto Rico, República Dominicana y el estado de 
Puebla. El INS estima en 200 mil el número de poblanos que viven en el 

estado de Nueva York.  
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CUADRO 7 

CIUDADES DE MÁS DE CIEN MIL HABITANTES EN LOS ESTADOS DEL 

 CENTRO-NORTE, NOROESTE Y NORESTE DE MÉXICO (1995) 

NOMBRE DE LA CIUDAD O ZONA 
METROPOLITANA 

ESTADO 
POBLACIÓN 

(Miles) 

Aguascalientes/Jesús María Aguascalientes 637.7 

Ensenada Baja California 315.3 

Mexicali Baja California 696.0 

Tecate Baja California 95.0 

Tijuana Baja California 991.6 

San Luis Río Colorado Sonora 133.1 

Nogales Sonora 133.5 

Guaymas Sonora 134.6 

Hermosillo Sonora 559.2 

los Mochis/Topolobampo Sinaloa 340.5 

Culiacán Sinaloa 693.3 

Ciudad Juárez Chihuahua 1011.8 

Cuauhtémoc Chihuahua 120.1 

Chihuahua Chihuahua 627.7 

Delicias Chihuahua 110.9 

Hidalgo del Parral Chihuahua 98.4 

Durango Durango 464.4 

Gómez Palacio Durango 257.0 

Lerdo Durango 105.5 

Ciudad Acuña/Del Río Coahuila 102.0 

Monclova/Frontera Coahuila 253.6 

Piedras negras Coahuila 116.1 

Saltillo/Ramos Arizpe Coahuila 564.4 

Torreón Coahuila 508,1 

Ciudad Mante Tamaulipas 116,1 

Ciudad Victoria Tamaulipas 224,0 

Matamoros Tamaulipas 363,5 

Nuevo Laredo Tamaulipas 275,1 

Reynosa/Río Bravo Tamaulipas 437,4 

Ciudad Madero/Tampico/Altamira Tamaulipas 705,3 

Zona Metropolitana de Monterrey Nuevo León 2948,3 

FUENTE: Poder Ejecutivo Federal de los Estados Unidos Mexicanos, Tercer informe de gobierno 1997, p. 

251. 

 

La inmigración latina y las condiciones de vida de la clase obrera en Estados 

Unidos  

Los extensos movimientos migratorios de la fuerza de trabajo latina tienen un 
gran impacto en el mercado laboral estadounidense, dominado por cambios 

económicos e institucionales que han fortalecido el capital frente al trabajo 
asalariado. Con el fin de la guerra fría, el discurso y la práctica de la unidad 
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nacional frente al comunismo son antiguallas depositadas en el cuarto de los 

trastos viejos. Para el gran capital estadounidense ya no hay necesidad de 

mantener los viejos compromisos. Con el despliegue de los tanques de la 
poderosa división 257 aerotransportada en Los Ángeles durante el mes de 

mayo de 1992, se hizo evidente que la guerra se desarrolla con toda plenitud 
dentro de la plaza central.  

La migración internacional es la consecuencia extrema de los grandes 

movimientos poblacionales dentro de cada uno de los países del área. Mientras 
la población anglosajona se desplaza hacia la Columbia Británica desde las 

provincias del Atlántico, miles de latinos llegan a Ontario y Quebec. En México, 
el crecimiento de las ciudades industriales del norte ha creado una zona 

aduanal, libre de impuestos, a lo largo del corredor fronterizo, donde se 

asientan las tres mil empresas maquiladoras. Si el salario mínimo de Estados 
Unidos es de 5.15 dólares la hora, el salario mínimo de México es de 35 

centavos la hora, 14 veces menos. Si consideramos los salarios industriales, la 
diferencia disminuye a tan sólo diez veces. Es claro que la Patrulla Fronteriza, 

el terror organizado en contra de los trabajadores internacionales, tiene un 
primer gran objetivo más allá de proteger la integridad de los linderos 

territoriales: mantener a los trabajadores en un ghetto de 35 centavos la hora.  

En el curso de quince años, el número de trabajadoras y trabajadores 
mexicanos ocupados por las maquiladoras en las 30 ciudades del norte de 

México pasó de cien mil a un millón. La rentabilidad de dichas operaciones ha 

sido enorme, si consideramos que el total de la fuerza de trabajo 
estadounidense ocupada en la industria es de 18.3 millones de personas, y 

añadimos al mismo los trabajadores de las maquiladoras. Desde esta 
perspectiva, 5.2 por ciento de la fuerza industrial de Estados Unidos se agolpa 

detrás de la línea fronteriza, bajo condiciones de contratación insalubres, 
sometida a ritmos de trabajo extenuantes y a cambio de salarios diez veces 

menores a los que recibirían con tan sólo cruzar la frontera. Cada día, la 
Patrulla Fronteriza garantiza a las multinacionales instaladas desde Tijuana 

hasta Matamoros una ganancia extraordinaria de 37 millones de dólares, lo 
que representa al año 10 mil millones de dólares. El ahorro no es menor: 

equivale a 3 por ciento del total de la masa salarial de Estados Unidos en la 
industria manufacturera (US Statistical Abstract, p. 732).  

El impacto de la migración al interior de Estados Unidos es todavía más 
significativo. Existe un efecto más allá de lo que refleja la estadística y es el 

poder disuasivo que tiene la maquila para frenar las reivindicaciones de los 
trabajadores estadounidenses en las ciudades de tierra adentro. Muchos 

movimientos de resistencia laboral han terminado con el cierre de plantas y su 
traslado más allá del río Bravo. La frontera sur es una inmensa válvula de 

escape para las empresas en dificultades laborales; por medio de ella se 
desvanece el Estado de Bienestar. En realidad es como si los señores 

esclavistas hubieran regresado para ganar la guerra, estableciendo una 
secesión inesperada y un apartheid que envidiarían los afrikaners de la vieja 

Sudáfrica.  
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CUADRO 8 
CIUDADES DE LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA CON UN NÚCLEO DE POBLACIÓN 

LATINA SIGNIFICATIVO (15 POR CIENTO O MÁS DEL TOTAL) 

Estado 
Ciudad/zona 

Metropolitana 

Población 

(Miles) 

% de 

Latinos 
Estado 

Ciudad/zona 

Metropolitana 

Población 

(Miles) 

% de 

Latinos 

Arizona Chandler 90 17.3 California San José 782 26.6 

Arizona Glendale 148 15.5 California Santa Ana 294 65.2 

Arizona Phoenix 1049 25.0 California Stockton 211 25.0 

Arizona Tucson 409 30.0 Colorado Denver 468 23.0 

California West Covina 103 34.6 Colorado Pueblo 99 39.5 

California Anaheim 266 31.4 Connecticut Bridgeport 142 26.5 

California Bakersfield 175 20.5 Connecticut Hartford 140 31.6 

California Chula Vista 135 37.3 Florida Hialeah 188 87.6 

California El Monte 106 72.5 Florida Miami 359 62.5 

California Escondido 109 23.4 Florida Tampa 280 15.0 

California Fontana 88 36.1 Illinois Aurora 222 23.0 

California Fresno 354 29.9 Illinois Chicago 2784 19.6 

California Fullerton 114 21.3 Massachusetts Springfiel 157 16.9 

California Garden Grove 143 23.5 Nevada Las Vegas 328 15.1 

California Glendale 180 21.1 Nueva Jersey Elizabeth 110 39.1 

California Hayward 111 23.9 Nueva Jersey Jersey City 229 24.2 

California Inglewood 110 38.5 Nueva Jersey Paterson 141 41.0 

California Lancaster 97 15.2 Nueva Jersey Newark 275 26.1 

California Long Beach 429 23.6 Nueva York Nueva york 7323 25.0 

California Los Ángeles 3486 40.0 Nuevo México Yonkers 188 16.7 

California modesto 165 16.3 Rhode Island Alburquerque 385 34.5 

California Moreno Valley 119 22.9 Texas Providence 161 15.5 

California Norwalk 94 48.0 Texas Abilene 107 15.5 

California Oakland 367 15.1 Texas Austin 466 23.1 

California Oceanside 128 22.6 Texas Brownsville 102 90.1 

California Ontario 133 41.7 Texas Corpus Christi 257 50.4 

California Orange 111 22.8 Texas Dallas 1008 20.9 

California Oxnard 143 54.4 Texas El Paso 515 70.0 

California Palmdale 70 22.2 Texas Fort Worth 448 19.5 

California Pasadena 132 27.3 Texas Grand Prairie 102 20.5 

California Pomona 132 51.3 Texas Houston 1631 27.5 

California Cucamonga 115 20.0 Texas Irving 155 16.3 

California Riverside 227 26.0 Texas Laredo 123 93.9 

California Sacramento 369 16.2 Texas Lubock 186 22.5 

California Salinas 120 50.6 Texas Pasadena 120 28.8 

California San Bernardino 164 34.6 Texas San Antonio 935 55.6 

California San Diego 1152 20.7 Texas Waco 104 16.3 

California San Francisco 724 15.1     

FUENTE: US Bureau of Census, census of Population and Housing 1997. 



Chiapas 6, pág.  18 
http://www.revistachiapas.org 

Al interior de Estados Unidos se desarrolla una gran cantidad de trabajos 
socialmente necesarios que no se pueden trasladar tan fácilmente, como son 

los servicios diversos y sectores industriales que elaboran productos de alto 
valor agregado. Es por ello que un gran volumen de trabajadores latinos es 

necesario en segmentos fundamentales del mercado laboral estadounidense. A 
pesar de representar menos de 10 por ciento de la población económicamente 

activa, los latinos contribuyen con 32 por ciento de los estampadores textiles, 
27 por ciento de los ensambladores de la industria de prendas de vestir, 14 por 

ciento de los metalmecánicos, 14 por ciento de los estibadores industriales y 
12 por ciento de los trabajadores de máquinas-herramienta, por no mencionar 

que 20 por ciento de los peones sin calificación en la industria son trabajadores 
originarios de los diversos países de América Latina.  

En los servicios de empresas privadas para el público, en las tares más duras, 
de mayor riesgo y peor remuneradas, como la limpieza y mantenimiento de los 

grandes edificios e instalaciones, 20 por ciento de la fuerza de trabajo proviene 
de la comunidad hispanoamericana; 12 por ciento de los repartidores de 

paquetería y 18 por ciento de los cocineros de Estados Unidos viven y son 
parte de los barrios latinos; 40 por ciento de los jornaleros del campo son 

desde luego latinos. Las cosechas de ira de Steinbeck son levantadas por 
brazos de indígenas centroamericanos y mexicanos (US Statistical Abstract, p. 

407). Como todo proceso en el que la división étnica y de clases se 
entremezclan, nunca las líneas étnicas coinciden de manera tajante con la 

división social del trabajo. Es por ello que 3.4 por ciento de los jefes de 
relaciones laborales son de origen latino, en la medida en que también existe 

un talento empresarial por descubrir y ello coincide con la necesidad de que 
existan capataces que dominen el español. 

El aluvión de trabajadores latinos ha repercutido en primer lugar en una caída 
incesante de los salarios de las trabajadoras y los trabajadores latinos. Sin 

organización sindical, privados de derechos sociales y laborales, bajo la 
amenaza de ser deportados, los salarios de los trabajadores 

hispanoamericanos se han derrumbado de 1973 a 1995, arrastrando los 
salarios del conjunto de los trabajadores sin importar origen étnico o categoría. 

Es una bella y terrible demostración de cómo el salario es una relación social 
contradictoria y no el precio de una mercancía más, sometida al juego de la 

oferta y demanda de sus diversas categorías.  

En el cuadro 9 podemos apreciar cómo el porcentaje de trabajadores con 

salarios por debajo del nivel de pobreza representa 53.5 por ciento de las 
mujeres latinas ocupadas y 44.5 por ciento de los hombres asalariados. En su 

conjunto, el número de trabajadores latinos con ingresos salariales por debajo 
de la línea de pobreza se ha incrementado de 34.3 por ciento en 1973 a 48.1 

por ciento en 1995. En contrapartida, los trabajadores con salarios entre 25 y 
100 por ciento por encima de la línea de pobreza han reducido su peso relativo 

al pasar de 46.6 por ciento a 31.9 por ciento. En el año de 1995, sólo uno de 
cada tres trabajadores latinoamericanos en Estados Unidos percibía salarios 

fuera del rango de pobreza en sus diversos estratos. Mientras tanto, el grupo 
de los extremadamente pobres pasó de ser una pequeña porción a representar 



Chiapas 6, pág.  19 
http://www.revistachiapas.org 

una cuarta parte de los latinos económicamente activos y ocupados. En el caso 

particular de las mujeres latinas, su condición de clase, etnia y sexo sumerge 

en la pobreza a tres de cada cuatro de las que están insertas en el mercado 
laboral estadounidense.  

En términos absolutos, a pesar de la incorporación de la mujer al trabajo 

asalariado en uno de cada dos núcleos familiares latinos, el número de familias 
con ingresos por debajo del nivel de pobreza reconocido por las oficinas del 

propio gobierno de Estados Unidos es de 3 millones, de un total de 6.5 
millones. Un dato que confirma el empobrecimiento absoluto de la comunidad 

latina en Estados Unidos es la evolución de la mediana del ingreso familiar. 
Utilizando como unidad el poder adquisitivo de 1995, el ingreso de las familias 

latinas retrocedió de 28 200 dólares en 1973 a 24 500 dólares en 1995, con un 

deterioro de 3 700 dólares al año, equivalente a 13 por ciento de la mediana 
del ingreso en 1973.  

CUADRO 9 

DISTRIBUCIÓN DEL EMPLEO DE LOS LATINOS EN ESTADOS UNIDOS POR  

NIVEL DESALARIOS EN EL PERIODO DE 1973 A 1995 

Proporción de empleo en relación a múltiplos del salario de pobreza 

 

% DE TRABAJADORES 

CON SALARIOS POR DEBAJO 

DEL NIVEL DE POBREZA 

    AÑO 0-75% 75-100% TOTAL 100-125% 125-200% 200-300% 300 O MÁS 

Trabajadores latinos       

1973 12,1 22,2 34,3 16,8 34,1 11,5 3,2 

1979 5,3 28,2 33,5 18 29,8 14,8 3,8 

1989 20,9 22,9 43,8 14,7 26,1 11,6 3,9 

1995 26,1 22 48,1 16 22 9,9 4,4 

        Hombres latinos 

      1973 8,8 16,2 25 14,1 40,6 15,8 4,4 

1979 3,5 19,8 23,3 17,2 33,8 20,3 5,4 

1989 17,4 21,6 39 14,3 27,7 14,1 4,9 

1995 23,1 21,4 44,5 15,9 23,1 11,8 4,7 

        Mujeres latinas 

      1973 17,8 32,6 50,4 21,6 22,7 4 1,2 

1979 8,2 41 49,1 19,4 23,7 6,4 1,5 

1989 26 24,9 50,9 15,2 23,8 7,9 2,3 

1995 30,7 22,7 53,5 16,1 20,4 7,2 2,9 

FUENTE: Sharpe, The State of Working America, p. 154. 

Las familias latinas han logrado sortear parcialmente este deterioro de sus 

condiciones laborales a partir de su capacidad cultural de constituir familias 

ampliadas, con lo cual pueden afrontar el compromiso de rentas de 800 a mil 
dólares. La presencia de un proletariado latino es la única posibilidad para que 

coexistan ganancia y renta de la tierra, sin necesidad de una profunda reforma 
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urbana en Estados Unidos. Sólo la combinación de 5 o 6 salarios en familias 

extensas, hacinadas en viviendas unifamiliares, permite pagar alquileres que 

con un solo salario sería imposible cubrir. Es por ello que los latinos son una 
porción considerable en 9 de las 10 principales metrópolis de Estados Unidos. 

Como en los viejos esquemas de los clásicos de la economía política, en 
Estados Unidos el escenario de la distribución del ingreso involucra a los tres 

personajes de la obra, y es un juego de tres bandas: ganancia, renta de la 
tierra y salario. Su desarrollo ha implicado la destrucción de la organización 

sindical y el desplazamiento de la industria del corredor del hielo hacia el 
corredor del sol en los estados del sur. La presencia de 11 millones de 

trabajadores latinos en el mercado laboral estadounidense coincide con las 
condiciones creadas por el desmantelamiento del viejo contrato social de la 

posguerra. En sí misma la migración no debería provocar un deterioro en las 
condiciones de vida y trabajo de los asalariados. No fue así durante un largo 

periodo. Lo que crea este deterioro es la utilización de la inmigración por las 
corporaciones en una estrategia dirigida a reducir la tasa salarial en Estados 

Unidos, en la contienda por el mercado mundial frente a sus adversarios en 

Asia y Europa.  

CUADRO 10 

SALARIOS DE LA FUERZA DE TRABAJO EN ESTADOS UNIDOS, 

ESTRUCTURA POR DECILES PARA EL PERIODO 1973-1995 

Salario promedio por deciles de ingreso (dólares de 1995) 

AÑO 10 20 40 50 60 80 90 

1973 5.76 6.96 9.61 11.02 12.64 16.79 21.10 

1979 6.10 6.96 9.62 10.88 12.60 17.37 21.33 

1989 5.12 6.37 9.13 10.61 12.39 17.64 22.28 

1995 5.06 6.19 8.70 10.13 11.98 17.30 22.55 

FUENTE: Sharpe, The State of Working America, p. 143. 

Como podemos apreciar en el cuadro 10, referente a la distribución salarial en 

Estados Unidos, las modificaciones recientes en el mercado laboral, en el que 
la ilegalización de la migración latina ha jugado un papel central dentro del 

asalto del capital sobre el salario social, condujeron a una reducción 
generalizada en los ingresos salariales de los seis primeros deciles dentro del 

esquema básico de distribución del ingreso. La reducción en el salario horario 
va de 70 centavos a un dólar, y representa para los casos extremos cerca de 

15 por ciento de los ingresos. En el sexto decil, la caída es relativamente 

menor, pero si consideramos que la productividad de la economía 
estadounidense no ha cesado de crecer, el deterioro salarial implica una 

concentración sin precedente en la historia contemporánea de Estados Unidos.  

La combinación de la caída salarial y el incremento paulatino pero sostenido de 
la productividad ha polarizado el ingreso como nunca antes en la historia 

reciente, y de ello poseemos diversos indicadores. Como parte del mismo 
proceso, la pobreza más allá de la comunidad hispanoamericana, se extiende 

como una peste medieval, entre todos los grupos étnicos. Desde luego, en 
primer lugar, entre aquellos segmentos laborales sometidos a una mayor 
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presión por el proceso de globalización, ya sea por la relocalización industrial o 

por los procesos migratorios (véase el cuadro 11). Entre los trabajadores de 

cuello azul, el descenso del salario por hora ha sido en promedio de 13.73 
dólares en 1973 a 11.62 dólares en 1995. En una igualación perversa de los 

salarios, el ingreso de las trabajadoras es más próximo al de sus compañeros: 
permanece en el fondo, con una remuneración por hora de 8.3 dólares a lo 

largo del periodo. En el sector servicios, las mujeres no escaparon a la 
reducción salarial absoluta al pasar su ingreso por hora de trabajo de 7.1 a 6.7 

dólares.  

En el caso de los servicios, el descenso del salario de los hombres es 
proporcionalmente el más intenso, dado que es donde el grado de organización 

sindical es más débil. En el área de empresas privadas de servicios a la 

población, el salario por hora descendió de 9.78 dólares a 7.49 dólares, esto 
es, una caída de 24 por ciento. Pero el descenso salarial no se detiene en los 

trabajadores directos, sino que arrastra a los de cuello blanco. No existe una 
reestructuración laboral de acuerdo a los niveles de calificación de la fuerza de 

trabajo, como han sostenido algunos ideólogos de la administración Clinton, 
como el antiguo ministro del Trabajo, Robert Reich. Lo que en realidad está 

ocurriendo es una reducción de la tasa salarial y de la masa salarial que 
impacta de manera diversa, pero generalizada, al conjunto de los trabajadores 

productivos de la economía estadounidense. El cambio en la correlación de 
fuerzas entre el trabajo asalariado y el capital es general: al rebajar los 

primeros peldaños de la escalera salarial, disminuye la altura del conjunto de 
los ingresos al trabajo, incluyendo a sus estratos más calificados. Los técnicos 

y empleados administrativos, aunque en una proporción menor, también han 
visto disminuir sus salarios reales. Lo que tenemos es un descenso de la masa 

salarial global y un aumento de la explotación de la fuerza de trabajo. La 

reestructuración capitalista ha tenido la dudosa cualidad de reducir de manera 
sustancial la participación de los trabajadores productivos en la riqueza social, 

creando una condición de pobreza generalizada y un deterioro profundo en las 
condiciones de vida.  

En 1977, la participación de 13.7 millones de trabajadores de línea -o de cuello 

azul, como se les reconoce en el lenguaje de las relaciones industriales en 
Estados Unidos- en el PIB manufacturero era de 27 por ciento (US Bureau of 

Census). En 1994, el número de trabajadores de cuello azul había disminuido a 
11.9 millones, así como su participación en el producto de la industria 

manufacturera: los salarios tan sólo representan 18 por ciento del PIB, esto es, 

una pérdida de la tercera parte de su participación veinte años atrás. En 
términos clásicos, el descenso de los salarios combinado con el aumento en la 

productividad incrementó la masa de plusvalor de la industria de Estados 
Unidos en 144 mil millones de dólares al año.  
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CUADRO 11 

SALARIO POR HORA EN ESTADOS UNIDOS PARA DIFERENTES PUESTOS DE TRABAJO 

EN EL PERIODO 1973-1995 (dólares de 1995) 

PUESTO DE TRABAJO 
% DE EMPLEO 

1995 

SALARIO POR HORA 

1973 1979 1989 1995 

Hombres 
     Cuello blanco 45.4 18.21 18.21 18.31 18.05 

Gerentes 13.1 20.17 20.28 21.71 21.36 

Profesionales 12.6 20.21 19.74 20.79 20.92 

Técnicos 3.3 17.18 16.94 17.41 16.97 

Vendedores 10.0 15.82 16.03 15.00 14.44 

Contadores 6.5 13.85 13.93 12.79 11.97 

      
Servicios 10.5 11.41 10.47 9.54 9.23 

Protección 3.2 14.72 13.30 13.35 13.15 

Otros 7.3 9.78 9.17 7.49 7.49 

      
Cuello azul 41.5 13.73 13.79 12.51 11.62 

Calificados 18.7 15.70 15.40 14.18 13.33 

Operadores de maquinaria 8.6 12.30 12.74 11.65 10.65 

Operadores de transporte 7.5 12.92 13.20 11.74 11.03 

Trabajadores en línea 6.7 11.28 11.18 9.53 8.78 

      
Mujeres 

     

Cuello blanco 74.0 11.06 10.89 11.89 12.28 

Gerentes 12.9 12.73 12.49 14.47 14.80 

profesionales 17.7 14.77 13.80 15.64 16.30 

Técnicos 4.0 11.65 12.18 13.04 12.87 

Vendedores 12.1 7.61 8.80 8.77 8.88 

Contadores 27.3 9.92 9.68 10.07 9.86 

      
Servicios 15.6 7.21 7.44 6.96 6.94 

Protección 0.7 nd nd nd nd 

Otros 14.9 7.16 7.39 6.81 6.76 

      
Cuello azul 10.40 8.39 8.91 8.57 8.36 

Calificados 2.10 9.63 10.08 10.22 9.97 

Operadores de maquinaria 5.70 8.22 8.68 8.05 7.88 

Operadores de transporte 0.90 nd nd nd nd 

Trabajadores de línea 1.70 nd nd nd nd 

FUENTE: Sharpe, The State of Working America, p. 143. 
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Agotadas las posibilidades internas de reducir la tasa salarial en Estados 

Unidos fue necesario recurrir a las grandes reservas del ejército industrial 

acumuladas en América Latina después de dos décadas de estancamiento 
económico. Lejos de los discursos sobre el intercambio comercial, la 

liberalización de las transacciones busca integrar un solo mercado de trabajo 
en el continente, estratificado a partir de sus nichos nacionales. De esta 

manera se potencia la valorización de un capital globalizado, frente a 
segmentos de la clase obrera rigurosamente compartimentados. Éste ha sido 

el núcleo de la experiencia del TLCAN que, a la masa de desempleados 
estadounidenses, ocho millones en promedio, añadió otro tanto más 

proveniente de la economía mexicana, volviendo a desequilibrar las 
condiciones en los mercados laborales a favor del capital. 
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Notas: 

[1] El underground railway era una ruta hecha de atajos, graneros, pozos y escondites 

diversos, por donde transitaban en la oscuridad y se refugiaban durante el día los 

esclavos negros del sur de Estados Unidos, en fuga hacia la frontera de Canadá, donde 

se había abolido la esclavitud. 

[2] La reducida tasa de sindicalización hace que, al no existir ningún espacio reconocido 

socialmente para la protesta social, la violencia dentro y fuera de los centros de trabajo 

adquiera dimensiones sorprendentes. El número de personas, entre patrones, capataces 

y trabajadores, que mueren en hechos de violencia en centros de trabajo asciende a 1 

300 (Bureau of Census, p. 434). El levantamiento de Los Ángeles, en mayo de 1992, fue 

en los barrios latinos del este una versión espontánea y masiva de una huelga general. 

 


